Bancos de información

Los actuales archivos de redacción están formados, en la mayoría de los casos, por recortes de diarios y revistas guardados en sobres identificados por tema. Las fotografías son tratados de manera similar. 

Este método de almacenamiento de informaciones tiene ciertamente la ventaja de recurrir a soluciones simples y de baja intensidad de capital invertido.  Pero con esta modalidad se encuentran dificultades estructurales que en nuestros días se agravaron por el creciente volumen de informaciones de archivo, ante todo, el creciente espacio requerido. 

La búsqueda de una noticia en un archivo de recortes es problemática por la frecuencia incoherencia en los criterios de catalogación, por el numero reducido de palabras claves y por la cantidad de material guardado en cada sobre.

El riesgo de perdida de material es notable y puede ocurrir por el extravió, los deterioros o la colocación equivocada. 

Estas dificultades hacen que los archivos tradicionales se empleen sólo en “casos de emergencia”.

El archivo de redacción puede hoy transformarse en un moderno banco de datos de la empresa editora, valiéndose de la técnica de procesamientos electrónico de datos y de la microfilmación de originales. Los diarios más avanzados pasaron a utilizar este nuevo instrumento también para resolver los problemas de archivo.  

La memorización y la búsqueda de informaciones codificadas son funciones fundamentales de la computadora, por lo que resulto obvio que a ellas se debía recurrir para automatizar las funciones de archivo. 

El banco de información del New York Times constituye el primer ejemplo de transferencia de un archivo de redacción a una computadora. 

